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La hora legal estival 
I.a musa Mlli'ioa oootinúa motiéudo-

e» con el «atnbio de hora deoretado 
para e] 1^ del ooi'i'iente mea, mientras 
vi Uobierno sigue diotoiido disposioio-
nfs para ^ue la medida se implante ea-
«rupuiosámenie. La oiroular trau^mi-
tida a las CoiapB&fas ferroviarias im-
pediiá, ski dttd«, los trastornos que 
pudría proíluolr en los primeros mo
mentos la i«tiovaoi6ii,- iiioluso oon tsi
niestras oonaeouenoias. En lo domas, 
«son adeIy|Mi«ir una hutra el relo] de oa-
d« uno, y% está heoho todo, sin necesi
dad de toüa'r «1 horario de las diversas 
ooapaclooei. 

Preoislmente en que no sé altere el 
horario soncnal de oada cual está la 
oiave da la reforma. Si oada uno va a 
retrasar m% hora oada aoto #« su vida, 
es eTÍd«p|ft?>^4*>*;-°0 sa hawA ganado 
nada. La'hora dá entrar en las ofioinas 
públiaas i l i ^ f á siendo la de ias nueve 
de la ma4ÍfeÉH,%aeqtte para el sol no 
seaa más fiM iMoobio, La hora ya 
adoptada, 'pasa «I eierre d é l o s ooraer-
oioa de MiCdrid, segvir i siendo la de las 
veinte, aDii»q«e.p«r« «1 col no sean más 
que las düeijr Bueve. En los^entroses
colares Qt||}«rrirá lo mismo. ¿><;ntrará el 
pueblo eapufloi por CMia moilifioaoión? 
¿rteimuoifirán los ciudadanos a apurar 
en la oalle loa últimos rayos del ore-
pd.iQulo vespertino? ¿Nos resignaremos 
a poue r t i ^É «eusr ^on soit 

La Nueva Antología, en su último 
número dedica ai tema un interesante 
ar íüUlo, mujr favorabla a eata hora le
gal esUval.jf^yt ha regido^ durante 
«los v e r a n o i y w v a r i a s Naotbnes. Está 
y» deoretada este año en Alemania, In-
g'atarrait Franoia e Italia, aunquH varíe 
deKaol«|«i^í0«l64'<>^^ perfiKlb durant ie l 

„vi|u<>* ^*^^ ttfgYv, En Alemania es del 
-' i t . * '*« Abril a( 14 de Octubre; en Ingla-

^^VR, del 24 4» Mayo al 28 de Septiem-
htt'l en Franoia, del 8 de Marzo al 27 
de Ootubre, y en Italia, de primeros 
de Mamo Alinas de Octubre. 

(Vro el articulista de la iVu0«a An 
iologÍa,tí^!Si$»&v d9»n entutiiasmo, no 
puaite ooiWH>'etar la ventaja eoononiíoa 
que ha produoído la reforma, aunque 
cita datos de Franoia y de Inglaterra, 
muy someros, de los cuales s» deu-
prende que eu el conjunto de pobta-

' oiones atuiizadas puede calcularse una 
goanomía promedia de combustible del 
6 al 9 por 100. HaJ , sin embargo, en la 
manera da calcular esa economía, al 
menos para algunas poblaciones, un 
oopfioienÉ'é'ffave de ertor, ' puesto que 
t e hatia comparando lo que se gasta en 
los quince días 8iguiente:i a aquél en que 
oomienxa la «hora legal estival», aon 
lo que «e gastó en los quince dina an -
teriores a¿»»af#char^ es «laro que en 
«8B eooniiiSa tiaÜeS^tte separar to que 
se deba al adelanto artificial del re
loj , de lo que se debe notoriamente a la 
mayor duración natural de ia luz solar 
sobre la tierra. 

Allá veremos en quá para todo ello 
an nuestra Eapufiu. Lod resultados hos 
darán la medida de la eficacia dísoi-

SUnadoradel reloj en nuestro pueblo, 
o aomos, ciertamente, el pafa de la 

- puntualidad cronométrica. El «vuelva 
usted, mañana* sigue siendo una nbr-
ma social en nuestro país. Veremos si 
prevalece la hora legal, o si seguimos 
atañidos a l a hora natural, retrasnu-
Uo «n el horario do las costumbres la 
hora que se nos adaianta en el re 
loj . 
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Los qué viajan 
tlarohó )| Mazarrón el profesor da 

0 9ste InstitÜo^donlianuel Cánovas. 
— Salió i^t l l la jUorte a asnatos p ro -

. ieslonalea el procurador don CaBt9 
Fernándex',"^ Alcalde que fué de está 
Ciudad. *• 

Enferoios 
Be encuentru jigeraraaot* enfermo la 

t«>fiora doBa.Marla Monehe esposa de 
imeatro oompaAero en la prensa don 
Adolfo Setittt^ 

L e t r a s de lu to 
fista tarde a Jas seis h^iddo conduci

do al Cementerio de,Nuestra Señora de 
, tos Romedlui et oatiáver del que en 

vida fuá nuestro querido amigo don 
, José Sánchez Fedreño. 

Al acto d*l sapallo ha asistido ud nu
meroso aocMopafta<niantOí<|ua demos
traba la-^ftrandas.simpatfasqud.en yl-
da sapo captarse %]r filiado. *> 

Descansar «n p « su alma f reofba Su 
familia n u i ^ o qMK«ft||Mdo E^samib . 
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DaciaellíaiIelaPma'ielilS 
Documpnto del Emmo. Sr. Presidente de la 

Asociación Nacion;i! de la Buena Prens.i.— 
«l£l Sant Pmlie—dice el Cardenal Alina-
raz —nos manifestó de palabra que está su
mamente complacido de estos trabajos, en 
favor de la prensa, de los católicos espi
nóles.» -Cantidad colectada en Cüda una de 
las Diócesis de Kspaña en 1917, y distribu-

, ción'de las 75371,12 pesetas a que ascen
dió el total colectado —I.as Juntas Di «cesa-
nas y Locales deb-n comenzar desde ahora 
los preparativos para la fiesta del día de 
San Pedro del corriente año. 

En la misma fecha que el año ante 
r ior, publioamott los datos de 1» re 
caudación riel cDía de la Prensa Ciit'S-
lloa> de 1917, remitidos por los Rnve-
reniísimoa Prelados y Juntus Dioce
sanas. A todos qumlü Humamente re 
conocida la Junta Central de Sevilla, 
y pide a Dios Nuestro Señor qu» no 
decaiga, antes bien, si es posibln, «u • 
monte el entusiasmo y oí trabajo en 
los años sucesivos, para que esta obra 
prodUiSOa el fruto abundante que de 
ella esperan los buenos católicos y 
cuantos se hnn dado cuenta de su im
portancia y trascendencia. El resulttf-
do de la colecta ha sMo tal voz algo 
m'^nos satisfactorio que el del año 
1916, pere no hemos de atender sola
mente a lus cantidades o limosnas re 
cogidas. Porque con tener ellas un 
destino tan sagrado y tan alto, es to
davía más importante el fin que he
mos de proponernos en la celebración 
del «Día de la Prensa Oatólica>. Desde 
que en Sevilla se o l e b r ó la primera 
Asamblea, España entera ha corres
pondido admirablemente al llamamien
to que se b u o entonces a los oalólico.4 
espiifioles, dándose ouenti de la nece
sidad de favorecer por todos los me
dios posibles a la prensa católica, ele
mento indispensalilo en estos tiempos 
para contrarrestar los esfuerzos de los 
impíos y sectarios, los cuales, ooii la 
Suva, tantos males y p<M turbaciones 
han producido en los pueblos y en la 
Nación ent^^a. (Jnn Asamblea gene
ral no puede celebrarse todos los años, 
pero dedicar un día en cada pueblo a 
recordar los deberos de los católicos 
en Oiden a este vital asunto de ' ap ren 
sa, pedir a Dios por medio de la Ora
ción y práotia!).s religiosas quo envíe 
del Oielo auxilios y gracias para el 
nipj'ír éxito dti la empresa, oxoogitHr 
medios para ayudar a los periodistRS 
cató icos, quo a veces encuentran 
grandes dificultades pura llevar a ca
bo sus proyectos, y ofrecer en ese 
mÍAmo día alguna limosna al Sanio 
Padre, quo tantas nnoe ita para a su 
*¿z distribuirlas despuóá entre loa ln-
nunierablos hijos pobres, que a Él acu
dan desde todas I(H partes del mundo, 
todo esto aunque fuera difícil, que no 
lo es, bien merece la pena de que ha
gamos algún sacrificio con la esperan
za de aloanzir bienes tan estimables y 
tan útiles para la Iglesia y para la mis
ma sociedad. El Santo Padre está su
mamente complacido de la buena Vo
luntad y esfuerzos da los católicos es
pañoles; así nos lo manifestó, huoa po
co tiempo, cuando tuvimos la satisfac
ción de poner en su conocimiento los 
frutos Oonsf^uidos en los dos años 
anteriores. Quiera el Señi)r qu«, al 
anunciar yn p<ira e^te año nuestra fies
ta en el día de San Pedro, comiencen, 
desde ahora, las Juntas locales a p ro 
curar q\iñ eñ todas partes se trabaje 
con fe, y con la esperanza puesta en 
Dios, a fin de infundir en loa corazo
nes propósitos firmes de oponernos 
con tod«8 nuestia» fuerzas a la propa-
gHnda de lus malas ideas y de la inmo
ralidad, que son precisamente los ele
mentos del desorden, de la corrupción 
de costumbres y del resfriamiento de 
la fe y de la piedad, aprovechados por 
los enemigos de Cristo y de la Igle'^ia 
para perder las almas y perturbar la 
paz de loa pueblos. 

«• Sevilla, 19 da Marzo, fiesta del Pa
triarca San José, de 1918. 
t ENRIQUE, CARDBNAL ARZOBISPO DB SBVILLA. 

Ot«nft.«.' S, .(Miit Qtíám) 

El csipífán leneral 
Dentro de breves días llegará a esta 

ciudad el Capitán General de esta re 
gión Exorno. Sr. D. Antonio Tovar y 
Marcoleta. 

8u viajo tendía por objeto el girar 
una visi.a a los cuarteles y baleiías de 
la plaza. 

He nos asegura que al capitán gene
ral se lo tributarán los honores quo co
rresponden a su alta gerarquía. 

d<» Protección a la Infancia 

Númtro premladcf ioy 

Teatro Circo 
Dt^tiiit <Ii> l a Co i i i p i i í i í i i 
IIOKMIfio l*ÍllO 

Fl non)bro de la insigne notiiz llenó 
el t litro. F^siaba eir él lo que los cro-
ni.síart de SHIOOBH dioen «Toda nuestra 
biienn Hociuiiad». Plateas, butocus, la 
lociHidHd inediii y entrada general. . 
todo lloni». Kl arte de Rosario Pino lie 
gH a toilMH lüs ulases HOOIMIOH y en el 
Circo .̂ e (Hurón cita todo.s para admi
rar su labor y aplaudir su trabajo. 

Lx obra elegida para el debut fué 
«1.a noche do! sábado» del insigne Bo-
naveiite 

(•reí) el eximio dramaturgo tipns de 
mujer, tnUs, en todo su teatro, que n^s 
asombra el conocimiento profundo del 
maestro, de los corazones feíneninoa. 
¡fuerte fué la de este autor, de talento 
prodigioso, el encontrar una nuijer 
tan mujt^r, una tan notabilÍMÍmn come 
diante, que cu»l Rosario Pino, fuese la 
encarnación viviente de los persinaj s 
femeninos que la mente del autor crea 
rn. Nadie; ninguna como Rosario, da 
vida, da sensación de la realidad de las 
mujeres bonaveutinas como la iisigne 
actriz. 

Predilecta artista del autor es Rosa
rio Pino, predilecto autor es para la 
actriz, Jacinto Renavenle. No h<»m()a 
de hacer hoy un juicio crítico sobre 
«La noche del sábado», mode.sto como 
todos los nuestros lo hicimos hace mu
chos años, en otro periódico local, pe
ro los puntos de la pluma no se contie
nen a.VHCos y ominan a la voluntad. 

«La noche del sábado» es una obra 
helerodoxi. Es la negación absoluta de 
todo freno moral y sooiai. Tal vez se 
nos diga que en fiel reflejo de una rea 
lidad, de un mundo qU'̂  au'ique sea 
aborrecible su vivir, existe. No lo ne
gamos y por e-io afirmamos que la 
creación de caracteres, de tipos y per-
soíiaj'S, la observación del medio am 
biente soin aciertos del genio do Bma-
vente. Uñase a ello el manejo exquisito 
do la lóonioa, el lenguija saieoto, pun
zante y apropiado; aña la«e después el 
interés de la fát>ul¿, los momentos ver
daderamente ti agióos, qu4 llegan a so-
brec igernos y de todo ello resultará 
que «La ñocha del sábado* es una <le 
las producciones de J^enavjnte más 
completas y más grandes pero por lo 
mismo más pernioioí^as. 

Sus palabras del prólogo ¡nfortnan 
toda la obra «Huyen del frío y llevan el 
f.ío en sus almas» y ose ftío, esa .se
quedad de todo sentimiento,no ya cris -
tiano, sino humano, so apodera del au
tor y comunica a todos osa frialdad 
que no rompe en los personajes, ni la 
muerte ni el amor maternal, y asisti
mos durante toda la obra a la glorifi
cación de un egoísmo: el del triunfo de 
Imperia, que saltando por encima de 
todo, no deteniéndose ante perversi
dad alguna llega al trono. Toda esa 
voluntad al'servicio de una idea santa 
llevaría a la protagonista al martirio o 
al heroísmo; en l{i situación que el 
autor orea la lleva al triunfo de la am
bición insana del poderío a convertir 
en máxima lo de que el fin justifica los 
medios. 

Rosario Pino en el personaje triunfa 
como en cuantos interpreta. Al sai vi-
<iio de él pone su talento escelso, su fi
gura, BU distinción y .-«u elegancia, que 
de todo ello neo *«ita Imperia y en ios 
actos 4.* y 6." se excedió a sí misma. 

El conjunto bueno. Ks obra de muy 
difícil ejecución y los actores y actri
ces vencieron todas las dificultades,pa
ro desentonó el qonjunto la actriz en
cargada del papel de Uonnina \nole val 

Las toilettes do la Pino, elegantísi-
Vna.s, ricas y apropiadas y causando la 

admiración de las damas 
No nos equivocauK'S al augurar una 

biillante temporada. 
Un aplauso a todos. A artistas, em

presa y público. 
^_^ G. 

Una tragedia 
Ha sido leida ante personas de reco

nocido prestigio literario, una trage
dia en cinco Bot<'8 divididos en nueve 
jornadas, original y cBorita en correo-
tos versos castellanos, por nuestro 
querido amigo, don Cecilio Recaída 
Rosado. 

La obra saturada do bnllos conceptos 
filosóficos, ha constituido un verda
dero triunfo de lectura, y por .su hon 
do interés dramático, y KUS escenas al
tamente morule.s, auguránusle un ver
dadero aconte 'imiento teatral. 

Es lástima, que obras que requieren 
un especial cuidad<) para su presenta
ción y estudio, y dignas por tanto de 
merecer la atención de las empresas, 
queden ignoradas, no má^ quo por ha
ber sido escrita por un provinciano y 
por «ñadidura autor novel. 

(«a tragedia lleva por título, llSAN-
ORSDEBAZAÜ T Id aoolÓQ se d e s . 
iÍtmÍ\A mtmi^ «i l«titdi^a d i ?«.!< 
9»lh 

o 
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Don José Sílu(4iez Pedreiio 
h i fai iociJo a !fvs diez de la iioclie del d í i do r y - r 

a ios 73 « ñ o s de eda i 

detípués denvihirlo-t AuxiUoá Espirituales y la Bdiidiciíhi Apostóliía 

I ^ . I . r » . 

S u s desconsolndo.s hi jos lioii K^iuiiido; dufla Hivi ra y don E n 

r ique (tu-^ente.^) y don Car los S á n c h e z Cutiila^; hi ja pol í 

t ica doft i J u ia Aifoíi.so Cutilla*:; hor tna i ios poiÍLiüd*', n i e 

tos , primo.s, s o b r i n o s y d e m á s p a c i e n t e s 

r u e g a n a s u s a m i g o s le t f -ngín p e s e n t e 

en s^us o r a c i o n e s . 

Desde la frontera francesa 

El éxodo de los hambrientos 
p o r J . RotIi*íj|(iie% fie l a P c í i a 

Nos acercamos a la frontera bajo una 
lluvia menuda y silenciosa. Cuando ba 
jamos deltranvía en la estación de Irún, 
voMios que sobre la o<>rdillera de los 
Pirineos se amontonan grandes nuba
rrones negros. Hacia dondequiera que 
tendamos la vista, una densa cortma 
de lluv<a nos limita el horizonte. 

Hemos cogido mal tiempo deci 
mo» H nuestro aconipaúante Hoy no 
vendrán los franceses por pan. 

Por que hemo8 venido a eso, a ver 
la pintoresca y lamentable caravana 
del pueblo francés que pasa la fronte
ra en busca de pan. 

En la estación de Iiún se aglomeran 
sombrías, numerosas personas cuyo 
porte denota que pertenecen a todas 
las clases sociales excepto natural meii 
te, u la aristocracia. Son franceses. 
Hay en los grupos mujeres viejas y jo 
venes, señoritas, niUos que miran to
das las cosas con ojos muy abiertos, 
señores respetable-i, empleados do la 
aduana do Hendaya, factores do los 
forrocarriies... Llevan oonacho-s y bol
sas de red atestadas de comestibles. Se 
ve» asomar chorizos, latas de pescados 
en conserva, patatas, cariuchos de^ pa
pel quo deban contener cafó y azúoar, 
judías, chocolate, pasteles... Pero lo 
que caracieriía a estas probres gentes, 
lo quo denota verduderamente que tie
nen hambre, es que cada uno de ellos 
lleva un largo pan de tres libras deba
jo del brazo. 

Dos tranvías .se cruzan en la esta
ción. El uno viene de Francia, el otro 
va. Los que ya han hecho sus provi
siones, asaltan el tranvía que ha de lle
varlos a sus casas. Poro los largos co
chos que componen el tranvía de la 
frontera se llenan pronto y muchas 
personas quedan en los andenes espe
rando que venga otro. Dos muchachos 
grandullones de cartorce o quince 
años, se impacientan y comienzan a 
mordizoos con panes que llovan a mo
do de suplemento, mientras conservan 
intactos debajo del brazo, los de tres 
libras. Uno de ellos se remanga la ca
zadora y saca de la cintura un papel 
en que lleva tres o cuatro pasteles es 
trujados. Cojo dolicadamonto, con las 
puntas de los dedoj las migajas de un 
pastel y las va comiendo alternativa
mente con el pan. También una seño
rita quo lleva dos panes grandes em 
pieza a bocados con uno de ellos. 

El tranvía quo acaba de llegar de 
Francia viene lo mismo que todos ates
tado de gente que suba presurosa las 
escaleras de la estación y se esparce 
por la villa. Ninguno quiere ser el úl
timo en llegor a las tiendas. Temen 
que se sea demasiado tarde para lograr 
pan. 

Salimos de la estación del tranvía 
al paseo de Colón. Esta larga oalle iru-
nesa, habitualmente desierta en dfas 
do lluvia, ofrece ahora un curioso es
pectáculo. Por las callejuelas afiuyen
tes desembocan en ella las familias 
francesas que buscan sus provisiones. 
En las puertas de las tiendas y en las 
panaderías, hay largas filas de gente 
esperando que le toque la vez. Aquí 
vemos muchas señoritas elegantes que 
llevan en la mano una caja redonda 
que dice «Modles» Parece que estas se
ñoritas han venido a comprarse un 
sombrero pero cuando entran en ia 
tienda da oonastiblea lleaan la oaja d» 
«Mo^es» 900 ohorisoa ,f pan. 

Ifbi bamOit detenido delante de un» 

ponen una mano en el hombro al tiem
po mismo que pronuncian nuestro 
nombre: ¡Soñor Rodríguez de la Pe-
ñu! Volvemos la cabeza y nos hallamos 
delante de un alemán, antiguo amigo 
nuestro, establecido en Madrid. - Me 
alegro mucho exclama que presen
ciemos juntos este espectáculo. Yo de 
una manera gonoral, no me alegro del 
mal do nadie, pero esta gente es la que 
se reía de nuostro pan KK, quo gracias 
a Dios, no nos ha faltado hasta ahora, 
y ia quo quería matar por hambre a 
nuestras mujeres, a nuestros viejos, a 
nuestros niños. Aquí los ve ustod, vi
niendo a comer pan de España, qua 
antes de la guerra les parecía uu ali* 
monto complotumonte <indesirablo> 
para un estomago francés, Aquí los 
tiene usted prooodentos de las laudas, 
hasta de Burdeos, donde un pan espa-
ñol como los que llevan éstos, ha llega
do a venderse 15 francos est^s úitimoa 
días. Aquí los tiene usted, revelando 
con sus caras hambréenlas el estado 
actual de Francia toi rica y tan «gour-
mande» hace cuatro años, y viniendo 
hoy a Id hospitalaria España que ha 
sabido consorvar su pan por qua ha 
sabido conservar la paz. 

El alemán perora apasionadamente y 
con cierta elocuencia.Los frauoosos qua 
le ven, le conocen quo es alemán po
ro aunque trato de sorprender uu ges
to de üüio, de roto, no lo logro. Mo pa
rece que esta pobre gente eslá muy 
contenta do habar echado las uñas so
bre un pan blanco. 

A una señorita quo pretende n u t a r 
en uu cabás dos panes, so lo cao ai sue
lo uno. Kl alemán so baja rápido, lo co
ge y le ayuJa a colocarlo eu el malo-
lin. La muchacha le da las gracias y el 
alemán la saluda ojrreotamonte, som
brero en mano. 

Un momento después nos encamina-
moa al puon'e internacional, por que 
el alemán quiore vor loa negros quo 
custodian u Francia. La lluvia sigue 
cayendo y 011 ciertos momentos a r ro
d a . Tomamos un cocho que en pocos 
momentos nos pone en el puente in
ternacional. Por el oamiuo el alemán 
nos dice todavía: 

- Habrá usted observado que aun
que en Irún se fabrica pan francés loa 
franceses compran pan español. Es por 
que nutre más. Eviaoutemejite hay un 
hambre ter<^ble en Francia. Mis not i 
cias - dice tras un in.stante de sileBcío — 
son de quo hay un hambre tremenda y 
estas muestras son definitivas. Ustedes 
— añade-como economistas deben la
mentar est> porque el pan y otros a r 
tículos han subido en estos pueblos a 
causa de la demanda, pero desde un 
punto de vista patriótico deben uste
des alegrarse por que así comenzarán 
los franceses a conocer a España mien
tras comen su pan. . 

Hemos llegado al puente internaolo-
nal. No conseguimos ver los suldiides 
negros que guardan ia frontera porque 
la lluvia loa tiene inorustadoa én ana 
garitas. Avanzamos unoá pasó» eá"«l 
puente y tras el agujero redondo dft 1« 
garita del otro lado vemos la o(ira da 
asabaobe de uno de loa defenaoreé da 
le alTliiiaoi6a que «a esto ñtomanto 
tienan la alU miai<»a de gaudaroieit «in 


